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  Prólogo


  A lo largo de las últimas décadas la ciudad ha pasado a ser uno de los problemas centrales de discusión, convirtiéndose en el espacio que mejor articula todas las variantes sociales, culturales y antropológicas del mundo contemporáneo. Por una parte, en un proceso de desterritorialización de la política, la ciudad pasa a ser el lugar más real políticamente hablando. La abstracción creciente que afecta a los sistemas de representación política, inscritos en la tendencia a una cada vez más fuerte globalización y la defensa de lo local como espacio y marco de identificación básica, adquieren una dimensión nueva que puede concretarse en todos aquellos procedimientos que definen social y culturalmente el proyecto de una sociedad determinada. Este espacio coincide con el territorio de lo local, llámese ciudad, región, etc., pero de todas estas formas es la ciudad la que define mejor la particularidad específica de los modos de habitar. En la ciudad se proyecta, se construye el espacio social, se intercambian aquellos sistemas simbólicos que hacen posible los diferentes sistemas de identidad.


  Pero al mismo tiempo, la ciudad se ha convertido en el espacio por excelencia de representación y expresión de las nuevas tensiones sociales, culturales y políticas del mundo contemporáneo. La ciudad es cada vez más el escenario de derivas y flujos, de encuentros y fugas, producidos en el espacio que articula los sujetos y sus diferentes formas de vida. Las marcas, las señales de diferenciación e identidad o reconocimiento constituyen una economía de lo simbólico que Richard Sennet o Paul Virilio han identificado en su dimensión funcional. Son ellas las que articulan el difícil equilibrio de las nuevas complejidades sociales.


  Surge así un nuevo territorio urbano que Rem Koolhaas ha definido como “ciudad genérica”. Escenario de la nueva complejidad emerge como la forma urbana que transforma los esquemas de la ciudad histórica, su memoria y espacio, para desplazarse hacia el lugar neutro de coexistencia de los grupos sociales, culturas, géneros, lenguas, religiones, etc., diferentes. La ciudad genérica pasa a ser el nuevo laboratorio de relaciones, miradas, tolerancias, reconocimientos que confrontan directamente el modelo heredado de la ciudad histórica, dominada por la memoria de un tiempo sobre el que se fue construyendo la historia de una identidad. El nuevo cuerpo social, como anota Foucault, se presenta ahora desde las señales de diferencias múltiples, reunidas apenas en el provisional y frágil modelo de las nuevas relaciones sociales. No se trata de una identidad construida desde el segmento dominante de los tiempos comunes, sino desde la interferencia de tiempos y voces, memorias y narraciones distintas.


  La ciudad contemporánea se construye de acuerdo a la lógica de la expansión y acumulación, representa otro modelo de concebir y mostrar la ciudad. Al debilitamiento de la identidad dominante, le sigue la producción de una estructura urbana radial y periférica que Pierre Bourdieu ha analizado detenidamente, entendiéndola como el lugar de representación negada de lo social. En efecto, la ciudad produce un nuevo ser social, construído desde la materia híbrida de las diferencias, de las ausencias forzadas por la distancia del lugar de origen, de su voz suspendida, de la mirada extraviada. Este nuevo ser social irrumpe en la ciudad descentrando su sistema simbólico de poder, aquel que nombra y legitima los nombres y ritos de la historia hegemónica.


  En este sentido la ciudad ha pasado a ser el laboratorio por excelencia de las nuevas identidades, de los nuevos sujetos sociales, el escenario de las nuevas formas de vida tal como Javier Castañeda con pertinente reflexión recorre en las siguientes páginas. Se trata de un análisis atento a las implicaciones antropológicas y sociales que acompañan a los nuevos modos de habitar, a los estilos de vida y al comportamiento de los nuevos sujetos sociales. La ya clásica discusión sobre las fronteras entre lo normal y lo patológico cede aquí a favor de una lectura que, desde una perspectiva más amplia, se preocupa por la observación de los comportamientos humanos en el nuevo territorio urbano. Una lectura que, sin duda alguna, ayudará a comprender la difícil experiencia del mundo contemporáneo y a orientar las tendencias que ya señalan su futuro.


  
    Francisco Jarauta

  


  


  Nota del autor


  Tener el privilegio de poder hacer una de las tres cosas más importantes que hay en la vida, como es escribir un libro, implica también tener mucho que agradecer. En primer lugar a mis padres, sin cuyo esfuerzo no estaría ahora escribiendo estas letras. Para seguir, y si nos ceñimos a “Patologías Urbanas”, es de justicia agradecer enormemente a la persona que, cuando apenas yo gateaba en este oficio del periodismo, tuvo la osadía de ofrecerme colaborar en la versión digital de La Vanguardia: me refiero a un periodista de pura raza como es Txema Alegre.


  Cinco años han pasado desde entonces y, aunque es un número que tiene muy mala rima, esa es exactamente la edad que en julio de 2009 cumplió “Patologías Urbanas” o, lo que es lo mismo, mi blog de La Vanguardia.es. Han sido cinco años de publicación semanal, más de 250 columnas: Todo un récord del que soy el primer asombrado, pues el subtítulo de mi propuesta inicial era “La vuelta al mundo en 80 patologías”. Afortunadamente, hablar del mundo me pareció demasiado ambicioso y opté por intentar contar cosas sobre ese otro mundo que conocía mejor, esto es, aquél que envuelve –unas veces para regalo y otras como un atún cuando hay prisa en la pescadería– el día a día de mi vida. Pero en este caso mejor hablar de regalos, porque al llegar a la columna número 80, aún me sentía con fuerzas e ideas como para continuar…


  También ayudó que al año de publicación, me llamara Jordi Sacristán –director del programa “Tal com som”, de COMRàdio– para ofrecerme un espacio en su programa y dar forma a una sección semanal bajo la misma marca. Y si escribir regularmente en uno de los medios que siempre había admirado por su calidad desde antes de estudiar periodismo, ya me parecía casi un sueño, participar semanalmente en un programa de radio realizado por auténticos profesionales –durante cuatro temporadas– ha sido un gran lujo. Del equipo del programa –Jordi Sacristán, Judit Porta, Iván López y Blanca Lucas– he aprendido cómo se hace un buen espacio de radio. Y sobre todo a disfrutar.


  Así, esta cita semanal que a la gran mayoría de lectores llegaba a través de La Vanguardia –sería imposible agradecer a todo su equipo, pero por mencionar a algunos de los que más respeto y admiro citaré a Lluís Foix, a Enric Sierra, a Ismael Nafría o a Eva Rosado– se desdoblaba en ondas de radio, lo que además, dicho sea de paso, me aportaba nuevas ideas, temas, enfoques, etc. Pero sobre todo, el mayor regalo –y para mí el más sorprendente– ha sido la infinidad de lectores, oyentes e internautas que cada semana permanecen a mi lado y que hoy día suman más de 21.000 suscriptores: gracias a todos y cada uno de ellos.


  Y como no hay dos sin tres, resulta tremendamente emocionante completar la terna con el libro. Gracias a Emi y a Roser de Niberta pero, sobre todo, a Lluís Pastor por su confianza en mi propuesta. Y a Eva Domínguez –entre otras muchas cosas– por presentármelo. Aún tiemblo de emoción cuando le recuerdo al decirme que apostaba por mi proyecto.


  Resulta tremendamente emocionante echar la vista atrás y –pese a no saber si cinco años son muchos o pocos para una columna– ver todos los comentarios que tantos amigos han ido dejando en el blog; releer algunos de los muchos correos recibidos durante estos años desde las partes más remotas del mundo como Israel, China, Canadá o Madagascar, por mencionar algunos de los que más me halagaron; y descubrir, para mi sorpresa, que mis artículos tenían mil y una lecturas diferentes: tantas como personas. Es grato saber que las “Patologías Urbanas”, una vez publicadas, sobrevuelan el ciberespacio para acabar como texto de una clase de español en Nanjing; como lectura de reuniones de un centro de extoxicómanos; como comentarios de instituto en una clase de Sociales o como un paseo por la infancia, según el último correo de un lector catalán desde Argentina, cuando mis pies -y mis ojos- recorren sin saberlo algún barrio que describe el relato vital de su niñez.


  No quiero cerrar el capítulo de agradecimientos sin mencionar a mis editores de guardia, que a la sazón son mucho más que eso, pero sin cuyo apoyo, cariño, paciencia y amistad, jamás podría haber escrito este libro. Me refiero a Belén González Morales y a Ignacio Gómez, que tanto me han ayudado con esa mezcla exacta entre humor y materia gris. A esas maestras de vida que son Julia Lastra y Auxi Olavarría, por su incombustible confianza en mí. A Marta Ballada y Oriol Gironés por su imaginación y creatividad con la imagen de marca y a Pepe Medina por su disponibilidad y tan estupendas ilustraciones. Y por último, no tengo palabras para expresar mi gratitud hacia una de las personas más generosas, amén de preparadas, que he tenido la suerte de conocer; cuyas letras introducen mi texto y con cuya mirada he tenido la fortuna de viajar por diversos lugares del mundo, incluida la intangible cartografía de la amistad. A ese agrimensor del saber que es Francisco Jarauta: ¡Gracias, amigo!


  Dedico este libro a los buenos amigos que me han acompañado en cada faceta de mi vida ya que, gracias a ellos, he aprendido a moldear mi mirada. A los que viajan conmigo y a los que cada semana comparten este recorrido incierto por el corazón de las ciudades.


  A todos, de corazón, mil gracias.


  
    Famara, Agosto de 2009

  


  
    

  


  
    “El Sistema es un muro

    y la persona un huevo frágil

    que se estrella contra él”


    Haruki Murakami

  


  
    

  


  El planeta enfermo


  El Planeta está enfermo: enfermo de complejidad. Cada vez más, podemos observar en cualquier gesto –desde el más ínfimo al más sofisticado– la tremenda energía y desgaste que supone enfrentarse al mero ejercicio de vivir. El mejor termómetro de esta complejidad creciente y exponencial está en las calles. Los paisajes urbanos se han convertido en el mejor laboratorio móvil y cambiante donde poder comprobar la dificultad que conlleva mantenerse en equilibrio sobre el alambre vital de nuestros tiempos.


  Todas las épocas han estado surtidas de complicaciones directamente motivadas por los avatares de sus tiempos. Pero nunca como hasta ahora habían coincidido cambios tan profundos que afectasen a la casi totalidad de los órdenes vitales –como la economía, la política, la sociedad y la cultura–, e impactaran de lleno y en un tiempo record, tanto en la anatomía social del Planeta como en la piel, las mentes y los corazones de sus habitantes.


  Las principales transformaciones confluyen en un mismo cronotopo y provocan la necesidad –como resalta Jarauta– de replantearse los esquemas filosóficos que solían interpretar los sistemas de vida. Urge partir hacia un punto cero de coordenadas que permita –gracias a una nueva cartografía– repensar los modelos que una nueva sociedad requiere.


  Mas no resulta tarea fácil. Tanto el individuo como la sociedad, parecen inmersos en una suerte de arenas movedizas basadas en complejas estructuras, que solo es posible entender desde un prisma caleidoscópico. Así, nada más nacer, topamos de bruces, sin airbag ni marcha atrás, con la inaccesible misión de construir un relato vital basado en la rentabilidad inmediata, donde la búsqueda de la máxima eficacia deja poco espacio para el amor y las emociones; con una sociedad zapping basada en la inmediatez y el corto plazo, que cambia caprichosamente sus pasos a la velocidad de la luz; con una existencia que fomenta la corrosión del carácter, debido a una velocidad impuesta que apenas deja tiempo ni espacio para fomentar las relaciones humanas.


  Este libro pretende fomentar la reflexión y el pensamiento crítico sobre algunas de las tendencias o transformaciones que actualmente padece la sociedad; sobre las muchas patologías urbanas que aparecen en cualquier parte y que somatizan en un enorme vacío emocional y existencial; no tanto como un catálogo de enfermedades, sino como un pequeño faro que invite a pensar sobre las tensiones de una sociedad que se mueve –aparentemente sin rumbo– en una alocada carrera en la que ni los primeros parecen saber hacia qué metas conduce.


  
    Patologías de los afectos
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  Atención


  Si empezara estas líneas soltando un exabrupto en contra de mis lectores, al margen de muchos otros indeseables efectos, a buen seguro lograría una cosa: captar su atención. A pesar de la enorme importancia que la información tiene en nuestros días, si no se vierte en el recipiente adecuado, se desparrama y –como las semillas– cae en terreno baldío. Por eso prolifera la idea de que, mucho más importante que la información –recurso sobreabundante y reiterativo–, el bien realmente escaso es la atención, que poco a poco cobra un papel absolutamente privilegiado.


  Los procesos se han complicado de tal modo que hasta el gesto más nimio requiere una mayor atención. Ha nacido un nuevo diamante en bruto que, además de ser imprescindible, cotiza en bolsa y se cuantifica en euros. Bien lo saben los publicistas y las agencias de medios, que fijan sus tarifas en función de la atención que son capaces de generar, llegando a cobrar millonarias cifras por un simple spot publicitario. También saben de sus favores los programadores de televisión, para los que unos puntos menos de share significan millones de pérdidas y desprestigio por perder la atención de la audiencia. De igual modo obtienen sus frutos algunos editores de prensa, capaces de inventar una historia –aunque esto conlleve astronómicas cifras de indemnización– con tal de vender más ejemplares de una publicación o tirada concreta. Imaginen.


  Que la vida requiere atención no es nada nuevo, pues el cerebro humano y la sociedad la reclaman de su dueño y de sus individuos constantemente. Pero sí resulta novedoso que la necesidad de atención se haya disparado; tanto que obliga a poner una dosis extra si no queremos vivir peligrosamente y tropezar a cada paso. Aunque quizá lo oneroso sea recargar nuestro día a día con otra nueva esclavitud. Hay muchos ejemplos: un despiste de atención puede costarle a un cirujano su carrera profesional; a un broker, millones de pérdidas; a un partido político, unas elecciones; a un piloto, la vida de todo el pasaje; a una pareja, un embarazo; a un opositor, la plaza, etc.


  Una sociedad con exceso de información lleva los procesos más sencillos hasta una complejidad extrema y fuerza –constantemente– sus mecanismos hasta el desgaste. La atención, al contrario que la información, no se adquiere en un gran almacén: es un bien volátil. Y el cerebro humano, por muy capaz y potente que sea, tiene sus límites. Por muy interesante que sea un discurso, una película o hasta una pareja, cuando el cerebro –consciente o inconscientemente– decide que ya tiene bastante, afortunadamente se desconecta. Y digo afortunadamente porque si no, como nos contó Borges, caeríamos en el mal de Ireneo Funes, el memorioso , que no podía olvidar nada.


  Sin ir más lejos los padres de hace una o dos generaciones, por ejemplo, solían criar familias numerosas con cierta soltura. Ahora en cambio se las ven y se las desean para atender a un par de hijos. Y hasta los propios niños padecen síndromes extremos de pérdida de concentración cuando están con otras personas; mientras que, ante una máquina, son capaces de pasarse horas atentos y olvidarse hasta de comer. El tristemente famoso Informe PISA refleja que el “gran problema” que presentan los adolescentes “es la falta de interés por el conocimiento –ya que, según comentan sus autores– hay que hacer maravillas para intentar captar su atención, porque para ellos todo es un rollo”.


  La incapacidad manifiesta de atender a los muchos asuntos que nos reclaman surte justo el efecto contrario y nos abandonamos a la dejadez: cartas, mensajes electrónicos y de móvil, llamadas, citas, facturas, exámenes, ofertas, familiares, entrevistas, normas de circulación, hijos, médicos, amoríos y todo ese largo etcétera que puebla nuestros quehaceres son pospuestos para mejor ocasión o postergados sine díe. Los votantes desconectan de los discursos políticos; las parejas, de las diatribas del cónyuge, y los teleespectadores, del telediario para buscar endorfinas en los anuncios o en los programas basura . No hay vuelta atrás.


  Mientras la atención humana siga siendo limitada y el entorno rebose información, tendremos que aprender a gestionar la divisa clave del nuevo milenio. Según Goldhaber, vivimos en una “economía de la atención”, y mejor no malgastarla con esas “locuacidades ensimismadas” que magistralmente describe Javier Marías: “Puesto que la cháchara es continua y omnipresente, crece la tendencia a no otorgar la menor importancia ni a lo que se dice ni a lo que se oye. En parte como defensa ante el imparable aluvión de voces, hay mucha gente que ha optado por no prestarles atención en ningún caso”. ¿Triunfo de la pereza o desconexión inevitable?
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  Insatisfacción garantizada


  Un creciente formato de vacaciones cobra cada vez más adeptos: hablamos del turismo espiritual. Ya son legión los que, hastiados de las clásicas ofertas de playa, montaña e incluso destinos exóticos, buscan algo más durante sus días de descanso. La aparente incapacidad de encontrar la paz o la alegría entre sus coordenadas habituales predispone al urbanita moderno a probar nuevas fórmulas a medio camino entre lo mágico y lo místico, mientras los mercaderes de felicidad para llevar hacen su agosto.


  Cuanto más lejano y pintoresco sea el escenario, mejor: monasterios nepalíes, ashrams indios, seminarios zen en Japón, cursillos intensivos de yoga en algún destino tropical, meditación para liberar esas emociones maltratadas durante el año, etc. Publicaciones, agencias especializadas e Internet convierten a cualquiera, previo pago de un buen puñado de euros, en explorador del cuerpo y del alma. Cualquier remedio, hasta el pintoresco helado londinense, que supuestamente contenía la fórmula de la felicidad, es válido si ayuda a hacer más liviana la existencia. O al menos eso venden…


  Parece un problema de ilusión –o mejor de decepción– que afecta a todas las capas sociales. El descontento se ha instalado en los corazones y nadie se libra de la desgana: el que trabaja porque está extenuado y el que no, porque se siente excluido; el que tiene pareja busca escapar del tedio y el que no, un resquicio por el que huir de la soledad. El que posee dinero porque le aburre el derroche, y el que no –la mayoría– porque no llega a fin de mes. Y así ad infinitum. El contraste es tan fuerte que podría pensarse que son las baldosas de las aceras las que generan esa especie de antiprozac o germen de la amargura.


  Ejemplos hay a patadas: desde el vecino de la escalera que hace siglos no saluda hasta el camarero que te sirve el café con mala leche, pasando por el funcionario de cualquier ventanilla que nos perdona la vida simplemente por atendernos y cumplir con su trabajo. Pero ¿qué mata nuestra alegría? Cabe preguntarse en qué estación perdimos la sonrisa –si fue con la hipoteca, la desmotivación laboral, la inconsistencia de las relaciones, etc.– o si es que la sensación de gozar de la vida ya sólo es coto privado de unos pocos elegidos. Así, los centros espirituales y otros recónditos lugares de Oriente son vistos por muchos como una meca de la autoestima en la que llenar el carro para un nuevo curso escolar. Mas la alegría, por más que se empeñen en vendernos sensaciones, difícilmente se encuentra en un gran bazar.


  Y pese a que en un escenario global cada vez resulta más complicado distinguir por latitudes, los hastiados occidentales que construyen su felicidad a través de elementos externos como la imagen, las marcas o el patrimonio intentan hallar descanso en las sabias filosofías orientales que durante milenios han cultivado el interior del ser. Pero, aunque realmente funcionase esta fórmula de ida y vuelta, la inercia al malestar que la sociedad genera es difícil de vencer. ¿Tiene sentido dejarse engullir durante once meses por las fauces del consumo exacerbado, la prisa o el ruido e intentar redimirse con un mes de silencio entre túnicas y mantras? Probablemente sea sólo una ilusión que cotiza alto en el escenario de lo más in. Un espejismo que se desvanece al cruzar de vuelta nuestras fronteras físicas y personales, que encajonan de nuevo al ser en el envase no retornable de la insatisfacción garantizada.
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  Soledad


  A veces deseada, a veces inevitable, la soledad se ha convertido para muchos habitantes de la ciudad en una inseparable compañera de viaje. El hecho de que urbes en continuo crecimiento demográfico reúnan a millones de personas en un espacio hipotéticamente acotado podría llevar a pensar que ese sentimiento que asola muchos corazones, hogares y seres debería amainar. Pero nada más lejos de la realidad: la soledad apenas sabe de estadísticas y escapa a lógicas urbanas.


  Incluso podría decirse que el fenómeno opera a la inversa: a mayor densidad poblacional, mayor frustración del individuo, al sentirse solo en mitad de tan ingente océano de seres. Ocurre que, cuanto más rodeados estamos de personas, menos parece que nos relacionemos con ellas. Para ser más exactos, puede que el número de relaciones sea igual e incluso haya crecido, pero mucha gente percibe que ha disminuido notablemente eso que llamamos tiempo de calidad.


  Cualquiera puede hacer la prueba y montar en un transporte público plagado de gente, ir de compras a un gran almacén e incluso salir de noche en mitad de un inmenso gentío, pero apenas comunicarse con nadie en todo su recorrido. El hacinamiento urbano es consecuencia clara de un desarrollo que no siempre ha tenido en cuenta a las personas y que trae asociada no sólo una falta de espacio vital, sino también de tiempo y de interés por el resto del mundo. Es posible vivir en un bloque de treinta pisos con varias casas por planta y no conocer ni al portero; encontrarte con vecinos que ni saludan o escarbar en la tierra como un miura si alguien roba algunos de nuestros preciados minutos en un encuentro imprevisto: cada vez se ha vuelto más difícil pegar la hebra.
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